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    Capítulo 1 
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    «¿No te prohibí seguir a este humano?».  
 
    La voz de su jefe sobresaltó a Aileen quien se removió inquieta en el sitio sin dejar de observar al hombre al que debía proteger y que permanecía a unos metros de ella sin ser consciente de su presencia. Era uno más entre los humanos que paseaban por esa zona de la ciudad... Aunque para ella era especial.  
 
    «Me ordenaste que lo protegiera, que me convirtiera en su ángel de la Guarda. Es lo que estoy haciendo», acabó respondiendo finalmente tras contener el aire unos segundos a causa de los nervios. La sola presencia de su jefe la alteraba. Le daba un poco de miedo.  
 
    «Y hace una semana te ordené que lo dejaras tranquilo, que regresaras a la base hasta que te colocara en otro nuevo proyecto», él se acercó hasta que quedó a escasos centímetros de ella. La observó en silencio desde arriba al sacarle más de dos cabezas de altura. Todo en él exudaba fuerza, poder y sus ojos eran fríos recordándole al gélido hielo de los glaciares. Su belleza era oscura, peligrosa, salvaje convirtiéndose en la peor de las pesadillas y al mismo tiempo en el más amargo de los venenos que bebías por pura necesidad al ser adicto a él. 
 
    Aileen tragó con dificultad. Tener a su jefe tan cerca la ponía muy nerviosa pues era muy intimidatorio. Se movió un paso hacia atrás y soltó el aire, que no sabía que estaba conteniendo, al ver que él no se movió del sitio.  
 
    «No puedo dejarlo... No puedo», acabó susurrando ante el tenso silencio que imperó entre los dos tras las palabras de él. Era difícil reconocer lo que estaba haciendo, la debilidad que sentía por ese humano... Pero no podía ocultarlo por más tiempo, no cuando sentía que iba a morir si se veía obligada a separarse de él para siempre, al regresar a la base. No quería dejarlo. No podía. 
 
    La tierra tembló. Los mortales que los rodeaban y que eran incapaces de verlos jadearon por la sorpresa y el susto ante el inesperado terremoto. Se escucharon los frenazos de los coches, los gritos asustados de los niños, el crujir de la tierra ante las fuertes sacudidas.  
 
    —¡Un terremoto!  
 
    —¡Cómo es posible! 
 
    El poder que irradiaba su jefe era terrorífico, pura furia candente que la estaba asfixiando y que amenazaba con convertirlo todo en ceniza.  
 
    «No lo repetiré, Aileen. Regresa a casa o...». 
 
    «¡No puedo! Es que no lo entiendes. ¡Lo amo!», gritó sin poder contener las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, provocando que sus plateados ojos brillaran con intensidad, una intensidad que contrastaba con su oscura melena negra. «No puedo dejarlo, si hace falta... ¡Dimito! Hazme humana, quítame mi inmortalidad porque...». 
 
    Esta vez no lo vio venir. Antes de que llegara a finalizar la frase, se vio envuelta en unos fuertes brazos que la atraparon contra un férreo pecho. 
 
    «¡Nunca! Me oyes, ¡nunca te dejaré ir! Eres...». 
 
    «¡Una trabajadora que te está pidiendo que la despidas o si lo prefieres que me castigues arrancándome la inmortalidad!», intentó separarse tras echarle en cara lo que por tanto tiempo tenía miedo de decir. Pero por más que luchó por separarse de él, no lo consiguió. No pudo hacerlo, no pudo alejarse ni un centímetro, permaneciendo en ese abrazo brutal que parecía que la engullía y la lanzaba a la oscuridad.  
 
    «¡Me perteneces, Aileen, desde el día en que recogí tu alma eres mía!», bramó él, antes de atrapar sus labios y darle un posesivo beso.  
 
    Cuando sus labios conectaron, Aileen gritó, pero sus gritos fueron silenciados por la cálida lengua que invadió su boca. Apretó los puños y le golpeó el pecho buscando que la liberaba mientras era devorada sin piedad por su jefe, quien jugaba con su lengua, quien recorría cada rincón de su boca provocando que su cuerpo reaccionara ante un poder, ante un magnetismo que no deseaba para ella.  
 
    Ella se removió sin dejar de golpearle. Chilló dentro de su mente, maldiciendo a su jefe una y otra vez sin poder evitar las lágrimas que se deslizaban silenciosas por sus mejillas.  
 
    ¡No! No quería eso. Ella amaba al gentil humano, al hombre al que enviaron a proteger desde las sombras del mundo inmortal, acompañándolo día y noche, enamorándose poco a poco de él. Amaba sus sonrisas, cómo ayudaba al prójimo, su gran corazón, su suave voz, su... 
 
    Al notar cómo la lengua de su jefe entraba en contacto con la suya propia, Aileen acabó mordiéndole, consiguiendo así que la liberara. 
 
    Se echó hacia atrás, mirando con temor al hombre que tenía ante ella. Alto, poderoso, con largos cabellos negros, unos ojos del color del fuego, con una presencia que intimidaba, su magia crepitando alrededor de ellos provocando que jadeara por falta de aire...  
 
    Era el Rey de los muertos, el amo del Infierno, quien gobernaba con mano dura el Reino de las almas, quien le tendió la mano en su lecho de muerte para llevarla a la mansión en la que él habitaba -o como le gustaba llamarla, la base- dónde le indicó que a partir de ese día se convertiría en un ángel de la Guarda.  
 
    A lo largo de los siglos protegió a miles de humanos y humanas desde las sombras, regresando a “su hogar” cuando estos morían y los conducía hasta las puertas del Reino de los muertos. Pero nunca le pasó lo que le sucedió con el último... Se acabó enamorando.  
 
    «Aileen...». 
 
    La voz de su jefe la devolvió a la realidad, sacándola de los recuerdos. Levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Vio furia, rabia, poder y algo más que no identificó. 
 
    «¡No! No quiero esto. Estoy enamorada de él...», señaló con la mano al humano que seguía contemplando el paisaje mientras sacaba algunas fotografías, aun visiblemente agitado tras el susto que experimentó a causa del terremoto. Trabajaba como fotógrafo profesional y estaba preparando un libro de fotografías de la ciudad.  
 
    «¿Amor? ¿De verdad crees que le amas? ¿A un mortal?», se burló con crudeza el hombre que tenía ante ella, mostrando una mueca irónica que profundizó la oscuridad que se percibía en su rostro.  
 
    «¡Sí! Le quiero, y deseo ser mortal para...». 
 
    «¿Vivir feliz junto a él?», esta vez la carcajada que soltó la enfureció. ¡Cómo se atrevía a burlarse de ella, de lo que sentía! Él, que no era más que un déspota que vivía recluido en la mansión en medio del Reino de las almas atendiendo con frialdad y mano dura los asuntos concernientes a su cargo. 
 
    «Sí, vamos a ser felices y...». 
 
    «¿Y qué sucede con lo que él quiere? ¿Has escuchado sus deseos o estás siendo egoísta al creer que lo amas y por tanto te pertenece?», preguntó observándola con atención, poniéndola muy nerviosa, con el corazón golpeando con fuerza contra el pecho.  
 
    «Él...». 
 
    «¿¡Él qué!?», repitió su jefe, avanzando hacia ella, su capa negra ondeando con el viento. «¿Crees que te elegirá sobre todo? ¿Qué te convertirás en el amor de su vida?». 
 
    Iba a gritarle que sí, que iba a ser feliz a su lado, pero antes de que pudiera hacerlo quedó paralizada al ver cómo él se aparecía tras el humano y la miraba con furia, antes de decirle: 
 
    «Si de verdad crees que este humano te iba a hacer feliz... Comprobarás con tus propios ojos que no es así». 
 
    Aileen no pudo hacer nada más que gritar al ver como su jefe lanzaba al humano por el puente, tirándolo desde más de veinte metros al río. Con un solo gesto había conseguido paralizar su corazón y sentir que se moría de nuevo si perdía al humano del que se enamoró.  
 
    Los gritos de ella se mezclaron con los de los humanos que paseaban a esas horas por el lugar. Creían que habían presenciado un suicidio, ella sabía la verdad... 
 
    Había provocado la muerte del hombre que amaba.  
 
    Escuchó unos pasos a su espalda. Estaba de rodillas en el suelo, llorando y gimiendo de dolor, de angustia, de rabia... aferrándose a las frías y metalizadas barandillas del puente desde el que el humano fue arrojado a las aguas del río.  
 
    Una mano se posó sobre su hombro y se lo apretó, obligándola a levantarse.  
 
    No levantó la cabeza. Se quedó mirando el empedrado suelo, llorando en silencio, sintiendo todo el peso del mundo sobre ella.  
 
    «Ahora veremos si te elije a ti, si acepta ese amor puro que estabas dispuesta a entregarle», sentenció su jefe antes de llevársela de vuelta a la base, envolviéndola con su oscura capa negra antes de abrir un portal directo a su Reino. En silencio, Aileen fue escoltada hasta las puertas de su habitación, en la que entró tras una orden de él.  
 
    Agradeció estar sola en esos momentos. Pese a que ese agradecimiento se lo debía a su jefe quien le entregó una alcoba para ella sola, permitiéndole ese pequeño lujo que las demás mujeres que trabajaban en la mansión como ángeles de la Guarda no poseían. Las demás vivían en las habitaciones del sur de la mansión, compartiendo diez mujeres por alcoba.  
 
    Sabía de la existencia de otra base en la que residían los hombres, separados para evitar tentaciones, al ser una norma del Reino pues no podían unirse dos inmortales a no ser que tuvieran el permiso escrito del Rey, de ser así irían a vivir a otro lugar si elegían permanecer como inmortales y por tanto fieles vasallos del Soberano o reencarnarse para aventurarse a vivir una vida mortal.  
 
    Aileen avanzó corriendo hacia su cama, echándose en ella sin poder reprimir todo el dolor que la ahogaba por dentro. Gritó, lloró, destrozó los muebles de su cuarto hasta que sus manos mostraron heridas que en cuestión de segundos se curaron, amargándole al comprobar que ni siquiera le quedaría una marca de ese día tan doloroso. Su corazón era el único que se quebró y nada más que ella podía sentirlo, podía verlo.  
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    Dos días después 
 
      
 
      
 
    Llevaba dos días encerrada en su cuarto, sin salir ni siquiera para comer. Dos veces al día le llevaban comida, pero acababa intacta, se la volvían a llevar de regreso a las cocinas sin tocar. Dos días en los que no habló con nadie y tampoco quería que le hablaran. Sus compañeras intentaron razonar con ella, hacerle ver la postura del Rey, que no era posible un amor entre un humano y un inmortal. Las odió a todas. No quería que le dirigieran la palabra, ni siquiera que le recriminaran todo el trabajo que estaban soportando a causa de su reclusión, a causa de tener que cambiar los muebles del cuarto después de que los destrozara a golpes.  
 
    Aileen no tenía hambre, solo quería dormir y llorar, odiando cada vez más lo que había pasado, el sentimiento de culpa que la corroía por dentro.  
 
    Se movió en la cama, cambiando de postura, sin dejar de llorar. Las lágrimas se deslizaban silenciosas por sus mejillas. Lágrimas por ella, por el humano del que se enamoró, de rabia y odio hacia su jefe, hacia su Rey, hacia el hombre que le regaló una segunda vida cuando le dio la oportunidad de elegir convertirse en una de sus empleadas.  
 
    Escuchó golpes en la puerta y luego pisadas de alguien que entró en el cuarto. Ella ni siquiera se movió, permaneció tumbada de lado en la cama, abrazando la almohada en busca de un confort que sabía que no iba a encontrar.  
 
    —Aileen, el jefe te llama. Ve a su oficina. 
 
    —No quiero ir —las palabras sonaron roncas después de dos días sin hablar y sin parar de llorar. Le ardían los ojos, la garganta. Se sentía débil al no poder dormir bien pues la acosaban las pesadillas. Le dolía todo el cuerpo y la cabeza. Solo... quería... Desaparecer y olvidarse del mundo y de todo lo que sucedió.   
 
    Un suspiro. No hizo falta mirar para reconocer quien fue a buscarla, la conocía desde hacía siglos, era su amiga desde que llegó a la base. Astrid era agradable y tenía un corazón enorme, pese a que cargaba duros recuerdos de su vida como humana pues había muerto tras ser brutalmente violada por un grupo de vikingos que invadieron su aldea en Normandía.  
 
    —Sabes que no puedes negarte o serás castigada. 
 
    Ante esas palabras sí que reaccionó, sentándose de golpe en la cama y mirando con furia a su amiga. 
 
    —¡Y qué mayor castigo hay a que haya asesinado al hombre que amaba delante de mis propios ojos! —le gritó a su vez, agarrando con fuerza la almohada. 
 
    Astrid negó con la cabeza al tiempo en que se acercaba a la cama. Odiaba ver así a su amiga, tan derrotada, con unas ojeras que se veían de lejos y que cubrían sus hermosos y llorosos ojos, labios agrietados y blanquecinos, pelo revuelto y luciendo pálida y más delgada de la última vez que la vio. 
 
    —No sé qué decirte, Aileen, pero sabes que no puedes quedarte encerrada en tu cuarto para siempre. Ve a verle, enfréntate a él, pide que te castigue enviándote lejos o convirtiéndote en humana, pero sal de este encierro. Lo pasado, pasado es y no puedes hacer nada por cambiarlo.  
 
    —No me digas qué hacer si no tienes ni idea de cómo me siento —le echó en cara, mientras lanzaba la almohada al suelo con rabia y se levantaba de la cama, paseando nerviosa y furiosa por el cuarto. 
 
    Astrid no se inmutó, solo se quedó parada con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —¿Quieres que te recuerde cómo morí? ¿Debo relatarte con pelos y señales cómo más de veinte guerreros me violaron a la fuerza, me golpearon y acabé reventada, ensangrentada y...? 
 
    —¡Basta! No digas más, no quiero... —Negó con la cabeza Aileen, deseando no escuchar más de ese relato horrendo. Conocía la historia y sabía lo doloroso que le era recordar a Astrid, no quería que le hablara de esa vida, de ese pasado, ahora no era una débil humana, casada con un hombre que no conocía pero que fue el elegido por sus padres, y violada hasta la muerte por los vikingos que invadieron su aldea. Era Astrid, su mejor amiga, una gran ángel de la Guarda que siempre mostraba una sonrisa, hasta en los momentos más complicados.  
 
    —Pues deja de pensar que eres la única que ha sufrido en este mundo, todos tenemos un pasado que deseamos mantener oculto, todos hemos sentido el odio que sientes... Hasta el jefe... —Antes de que Aileen le interrumpiera, Astrid levantó la mano y la acalló con ese gesto— Sí, aunque no lo creas, hasta él ha sufrido en su vida. La inmortalidad es una pesada carga que todos llevamos y nos acompaña cada día, recordándonos lo que tuvimos, lo que perdimos, lo que nunca tendremos. Ve a verle, Aileen, habla con él, pídele que te libere, no sigas escondiéndote aquí. 
 
    No quería ir y verle. Solo quería seguir hundiéndose en la autocompasión, en el odio, en la rabia y en la culpa. Pero sabía que su amiga tenía razón, tenía que enfrentarse a su destino… 
 
    Asintió con la cabeza al tiempo en que decía: 
 
    —Está bien, iré ahora mismo. Quiero que me convierta en humana de nuevo, no soporto vivir así... —No pudo acabar la frase pues se le quebró la voz. 
 
    —Te acompañaré hasta su oficina. Vamos —le aseguró Astrid, abriendo la puerta del cuarto, esperando a que Aileen se pusiera a su lado. 
 
    Ambas caminaron silenciosas por la base, una mansión inmensa en la que convivían las mujeres y en la que el Rey poseía un despacho al que acudía varios días a la semana, pues los otros días iba a la base masculina, dividiendo su tiempo entre todos los empleados que tenía a su cargo. 
 
    Aileen ignoró las miradas curiosas de las compañeras que se encontraban por el camino, no quería ser el centro de atención, pero estaba segura que todas a esas horas sabían lo que le había pasado. De eso no le quedaba duda. A esas horas sabrían hasta que destrozó los muebles del cuarto o que llevaba dos días con sus dos noches llorando sin cesar y negándose a probar alimento alguno. Los chismes viajaban más rápido que ellas y eso que eran capaces de teletransportarse en apenas unos segundos del mundo mortal al inmortal con solo un pensamiento.  
 
    El camino terminó antes de lo esperado. Ya se encontraban delante de las grandes puertas de metal negro que conducían al despacho del Rey.  
 
    —Decidas lo que decidas, Aileen, recuerda que te quiero y que deseo que seas feliz. 
 
    Se sorprendió ante las palabras de Astrid y estuvo a punto de llorar de nuevo. Abrazó a su amiga antes de separarse y esperar a verla desaparecer por el pasillo quedando de nuevo sola. Se giró y se enfrentó a la puerta metalizada. Llegó el momento de hacer frente a su mayor temor. Al hombre que le dio una segunda oportunidad cuando recogió su alma y la condujo a su Reino pero quien también silenció su deseo de ser feliz al acabar sin piedad con la vida de su protegido.  
 
    Tomó aire y lo soltó con lentitud antes de golpear la puerta un par de veces. 
 
    Unos segundos en silencio antes de que se escuchara la grave y oscura voz de su jefe: 
 
    —Entra.  
 
    Abrió la puerta y se quedó congelada al ver quién estaba en el despacho. Su jefe no estaba solo, a su lado se encontraba el humano que… 
 
    —¿Qué haces aquí? —acabó preguntando con apenas un susurro y la voz rota por la emoción. Sentía alegría por volver a verle, sorpresa, pena al saber que si estaba ahí era porque estaba muerto... 
 
    —Cierra la puerta, Aileen. Esta reunión no necesita más testigos. —De nuevo la voz de su jefe la devolvió con dureza a la realidad.  
 
    Hizo lo que él le pidió, cerrando la puerta y quedando a unos pasos del hombre al que amaba, al que... 
 
    —Humano, es la hora de tu decisión.  
 
    Aileen se sobresaltó ante el tono exigente de su jefe, ante la mirada nerviosa del mortal y el tenso silencio que se formó en torno a ellos tres. 
 
    ¿Qué es lo que pasaba? ¿Cómo era posible que el humano estuviese ahí? ¿Acaso iba a convertirse en uno de los nuevos ángeles de la Guarda? ¿Podría verle a partir de ese momento? ¿Convertirse en su pareja para toda la eternidad?  
 
    Toda la ilusión y la esperanza que se agolpó dentro de ella, abrazando con calidez su corazón, se rompió en miles de pedazos, al escuchar: 
 
    —Elijo vivir. —Él evitó mirarla, incapaz de soportar el dolor en los ojos de la mujer.  
 
    Llevaba dos días observándola desde el cuarto al que le enviaron cuando despertó a las puertas del Reino de los muertos. Todo sucedió muy rápido. Él estaba sacando unas fotografías al paisaje urbano desde uno de los famosos puentes de la ciudad y a los segundos... estaba muerto. Se había caído por el puente, según le dijeron.  
 
    ¿Cómo fue posible? Sospechaba que lo habían asesinado y no tenía ni idea del por qué, hasta que el que se decía llamar Soberano del Reino le indicó que estaba ahí para tomar una decisión. Elegir vivir o elegir el amor del ángel de la Guarda que lo protegía desde que era mayor de edad.  
 
    Fue muy duro aceptar la realidad. Que él había muerto y los ángeles existían, y para desgracia él tenía uno que se había enamorado de él y por eso ahora estaba donde estaba, enfrentándose a un hombre que parecía sacado de las peores pesadillas que podían atormentarte por las noches y que le exigía una decisión: vivir o quedarse en el Reino siendo pareja de su ángel de la Guarda. 
 
    Lo tuvo muy claro, pese a ver a la mujer que lo protegía desde las sombras, pese a verla llorar y susurrar en sueños su nombre, pese a comprobar su excepcional belleza... 
 
    Quería vivir. Él no creía en el amor y menos de alguien a quien no conocía, que se suponía que debía protegerlo y no lo hizo.  
 
    Así se lo hizo saber, pese a la llorosa mirada de ella.  
 
    —Elijo vivir. 
 
    No fue testigo de la sonrisa del Rey, solo vio el dolor en los plateados ojos de la mujer que temblaba y lloraba ante él. 
 
    —Que así sea. 
 
    Antes de que pudiera decir algo más, sintió como su cuerpo era traspasado por una corriente eléctrica que... 
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    —Señor, ¿se encuentra bien? 
 
    Thomas abrió los ojos y tosió, escupiendo agua. Miró con asombro y miedo a su alrededor, sin dejar de sacudirse por las violentas arcadas. Estaba en la orilla del río, rodeado de personas que lo miraban con sorpresa, muchos de ellos grabando lo que pasaba con sus móviles. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó con voz grave, sin dejar de escupir agua al suelo. Estaba empapado, temblando de pies a cabeza y sentía que los pulmones estaban a punto de explotar.  
 
    —Le hemos rescatado del agua, parece que se ha caído o... 
 
    —Me tiraron, yo no me caí ni me intenté suicidar —gritó con furia, al tiempo en que se levantaba ayudado por uno de los hombres que le rodeaban.  
 
    —Está bien, como digas. Espere aquí mientras llega la ambulancia y... 
 
    Thomas no escuchó nada más. Miró al cielo y estuvo a punto de llorar. Estaba vivo. Vivo... 
 
    ¿Acaso todo lo que pasó era fruto de la caída? ¿Fue todo una maldita pesadilla? 
 
    «No, humano. Fue real y tú hiciste tu elección. Elegiste vivir por encima del amor eterno de tu ángel de la Guarda. Un Rey siempre cumple su promesa... Estás vivo, y tienes décadas por delante… antes de que te reencuentres conmigo. ¿Cómo vivirás esta segunda oportunidad?».  
 
    Esa voz... reconoció esa voz. El miedo le golpeó con fuerza, provocando que sus rodillas fallaran y acabara en el suelo ignorando los gritos de sorpresa y de preocupación de los que le rodeaban.  
 
    Fue real... Todo fue real...  
 
    ¿Cómo iba a vivir ahora al saber que todo lo que le pasó fue real? Que había estado muerto y... 
 
    Unos ojos plateados mirándolo con dolor y pesar aparecieron en su mente, ahogándolo al sentir culpa. Esos ojos... lo acompañarían a lo largo de los años, atormentándolo cada noche... y aún no lo sabía.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 
 
      
 
      
 
    Veintiséis años después 
 
      
 
      
 
    De nuevo estaba en el lugar que por tantas noches lo atormentó en sus pesadillas. Frente a la puerta de metal oscuro que conducía al despacho del Rey de los muertos, quien lo asesinó hacia años y le devolvió a la vida tras ofrecerle una elección. 
 
    Sí, vivió veintiséis años, pero no fue feliz. En cada cita que tenía con una mujer recordaba esos ojos plateados mirándolo con pesar, cuando le dijo el SÍ quiero a su exmujer vio esos ojos llorosos cuando le miró a la cara a esta en el altar. Cuando nació su hija le sucedió lo mismo... No podía olvidar al ángel que entregó al Rey por su vida, por regresar de la muerte. Esa mujer le torturó cada noche con su recuerdo, provocando un divorcio que le destrozó la vida y lo alejó de su única hija.  
 
    Al final de su vida, vivía por y para el alcohol, trabajando esporádicamente, incapaz de mantener una relación cordial con su hija, hasta que... su cuerpo no aguantó más y acabó emborrachándose hasta la muerte. Esta vez la muerte no llegó velozmente, es más tardó más de media hora en apagar su corazón para siempre, dejándole tirado en el suelo sobre su propio vómito y sintiendo como su hígado se partía en dos.  
 
    Y tras morir de nuevo, se encontraba en el lugar dónde todo sucedió hace casi tres décadas. Del que muchas veces deseó que fuera solo fruto de su imaginación, pero que, a pesar de los tratamientos médicos y psicológicos, nada podía acallar el recuerdo de haber estado ahí y haber visto a los ojos al Rey de los muertos a quien le entregó la mujer que veía llorar en sus sueños.  
 
    Cuando estaba a punto de golpear la puerta, esta se abrió sola. La empujó para abrirla del todo y se quedó paralizado ante lo que vio. 
 
    Delante de él estaba el Rey, tal y como lo recordaba, sentado en su escritorio, sonriendo con maldad, mientras sujetaba los cabellos de una mujer que le estaba... le estaba... 
 
    —Chupa más fuerte, querida... Y esta vez, trágatelo todo... —ordenó el hombre sin dejar de mirar a los ojos al recién llegado, disfrutando de la furia que vio en ellos. Entreabrió los labios y gruñó antes de correrse en la cálida boca que lo acogía y lo chupó hasta su liberación. Llevaba décadas esperando ese momento, planificando cómo sería el reencuentro… de la mujer que lo atendía cada noche y ese humano que lo miraba con odio grabado en su rostro—. ¿Te ha gustado tanto lo que has visto que te has quedado sin palabras? —se burló, sorprendiendo esta vez a la mujer que no se había percatado de que no estaban solos. 
 
    —¿Qué? —preguntó ella echándose hacia atrás, tras haber tragado el último vestigio de placer de su jefe, de su amante. Seguía de rodillas en el suelo, ante el escritorio, con los cabellos revueltos, los ojos brillantes y los labios enrojecidos...  
 
    —No te hablaba a ti, querida, si no a nuestro invitado.  
 
    Esta vez la mujer se giró y soltó un grito de sorpresa, llevándose una mano al corazón. 
 
    Él... El humano que amó...  
 
    «¿Lo vio todo?». 
 
    —Sí, preciosa —respondió su jefe, al tiempo en que se agachaba y la abrazaba desde detrás, depositando un cariñoso beso en su cabeza—. Presenció cómo te encargabas de tu Rey, cómo me elegiste para follar ante el vacío que te provocó su rechazo, cómo te gusta tomar mi polla entre tus lujuriosos labios y chupármela hasta que exploto de placer, como... 
 
    —¡Cállate! —gritó Aileen echándose hacia delante, liberándose de ese asfixiante abrazo, para luego levantarse del suelo y quedar ante los dos hombres que marcaron su existencia tras la muerte—. ¿Cómo has podido permitir que él vea? ¿Cómo no me avisaste que no estábamos solos? 
 
    El Rey se encogió de hombros y esbozó una cruel sonrisa mientras cerraba la cremallera del pantalón ocultando su semi erecto miembro. Pese haberse corrido aún ansiaba poseer a su amante, sentir como su cálido interior le apretaba con lujuria, y gritara su nombre cuando ella alcanzara el orgasmo. 
 
    —Estabas tan metida en tu papel de... 
 
    Aileen se acercó hasta él y le pegó una bofetada antes de que llegara a terminar la frase. 
 
    —No te atrevas a decir ni una palabra más. ¿Cómo te has atrevido a hacerme esto? A... No tengo palabras, no... —Negó ella con la cabeza antes de salir corriendo del despacho llorando abiertamente, maldiciéndose por dentro por lo que había pasado, por todo lo que sucedió a lo largo de esas décadas desde que perdió al humano que una vez amó. 
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    —Lo tenías todo preparado, ¿no? —la pregunta del humano no le tomó por sorpresa.  
 
    Hades sonrió mientras se sentaba sobre el escritorio, apoyando las palmas de las manos a ambos lados.  
 
    —No lo niego —confesó, observando con atención al humano que le había robado el corazón de su Aileen. Ella siempre fue suya, desde el instante en que la vio en su lecho de muerte, en ese jergón lleno de pulgas en el que colapsó por la peste en la época medieval.  
 
    No fue amor a primera vista, ni deseo, fue... cuando la miró a los ojos supo que era suya. Que ella era la elegida para entregarle todo lo que ocultaba en su interior, toda la oscuridad de su existencia, el egoísmo de sus sentimientos, la imperiosa necesidad de poseerla, de perderse en sus hermosos ojos cada día desde que amanecía en el Reino hasta que se ocultaba el sol.  
 
    Era suya. Y por más que ella lo negó y luchó... lo consiguió. Consiguió conquistar su cuerpo.  
 
    Tuvo que romper su juguete para que acabara en sus brazos. Tuvo que esperar a que ella aceptara sus besos, se entregara con pasión... cuando lo perdió todo, cuando su corazón se rompió por culpa de un humano.  
 
    No se arrepentía de haberla tomado cuando estaba más débil, ni de mantenerla a su lado cada noche, amándola en cuerpo, pues su alma ya le pertenecía desde que se la llevó a su Reino y la convirtió en un ángel de la Guarda, pese a que su destino era ir al Cielo.  
 
    Él poseía todo aquello que ansiaba. Su Reino, el control absoluto de la vida y la muerte... y el corazón, el cuerpo y el alma de la única mujer que alteró su oscuro corazón con una sola mirada desde ese sucio jergón en el que agonizaba.  
 
    —Ella te odiará por hacer esto y... 
 
    Hades lo interrumpió con una mirada. Podía oler el miedo en el aire. Ese humano era patético. Aún no comprendía qué vio su Aileen en ese ser para estar dispuesta a perder el don de la inmortalidad que le regaló. Quiso destruirla por eso, por rechazarle, por negar que le pertenecía, que su vida inmortal era gracias a él...  
 
    —Siempre me ha odiado —reconoció tras unos segundos de tenso silencio entre los dos. 
 
    —¿Y por qué la quieres? 
 
    —¿Querer? ¿Acaso crees que la amo? —Hades se rió, echando la cabeza hacia atrás, sus largos cabellos oscuros acariciándole los hombros. Ese humano era gracioso. Hablarle a él de amor...  
 
    —Si no lo amas por qué la obligas a... a... 
 
    —¿A chupármela? —acabó la frase Hades, sonriendo con burla, disfrutando al ver el odio en los ojos del humano—. Porque es mía, mi juguete para romper y para disfrutar de ella cuando yo lo desee. 
 
    —¡Ella no es un juguete! —bramó con furia Thomas atreviéndose a acercarse al otro hombre dispuesto a darle un puñetazo. 
 
    —No, no lo es para ti, humano. Tú la llamarías moneda de cambio, después de todo… me la entregaste para volver a la vida. Renunciaste al amor puro y desinteresado que ella te ofrecía con tal de vivir. Ahora dime, ¿qué tal te fue? ¿Cómo viviste? ¿Fuiste... feliz? —volvió a burlarse Hades, rompiendo a reír de nuevo. Saboreando la venganza que por tantos años planificó. 
 
    Lo vio venir. El humano tenía agallas, tal vez podía servirle como ángel de la Guarda para los infantes. Fue testigo silencioso de como este avanzó por el despacho hasta plantarse ante él dispuesto a golpearle. 
 
    Le detuvo antes de que le diera un puñetazo, apretándole el brazo a punto de rompérselo. 
 
    —Aunque ya estés muerto, estás en mi mundo, puedo hacerte sentir dolor, torturarte de tal manera que desees desaparecer, si vuelves a... 
 
    Thomas se separó de un brusco tirón antes de girarse y encararse al otro hombre de nuevo. Toda la rabia que por años acumuló en su ser, explotó, consiguiendo golpear una y otra vez al maldito Rey.  
 
    Este cayó hacia el escritorio, pero le respondió con una burlona sonrisa como si esos golpes no significaran nada para él, como si fuera un berrinche de un niño malcriado que era ignorado por sus padres. 
 
    —Maldito hijo de puta, ¡te voy a matar! 
 
    —¡Déjalo en paz!  
 
    Ambos hombres se sorprendieron al ver entrar de nuevo a Aileen. Ella lucía destrozada, con los ojos inyectados en sangre, pálida, temblorosa, y... furiosa. Oh, que hermosa estampa era ver su furia brillar en sus plateados ojos que hacían juego con el apretado y largo vestido de color plata que el propio Hades mandó coser a las Parcas.  
 
    —¡No te atrevas a golpearle! 
 
    Hades gruñó por dentro, maldiciéndose al sentir celos. Unos celos que lo corroían por dentro, que lo envenenaban y lo enviaban al borde de la locura. Nunca en su existencia sintió algo parecido, ni siquiera cuando su exmujer, Perséfone, le engañó para liberarse de la prisión que según ella era su Reino. La vio huir de él y no sintió nada, ni hizo nada por recuperarla. Pero Aileen... ella era diferente. Desde que escuchó su voz cuando estaba a las puertas de la muerte su corazón se sacudió y se resquebrajó, lanzándolo a la locura que era desear algo y no poder obtenerlo. Por siglos se conformó con observarla de lejos, con grabar en su mente sus sonrisas, sus miradas llenas de inocencia, su dulce voz cuando respondía a su llamada... Por siglos se conformó con mirarla... Hasta que temió perderla a manos de un humano. Solo entonces tomó la decisión de hacerla suya.  
 
    De una vez por todas.  
 
      
 
      
 
      
 
    Quiso destruirles, a los dos. A ella por no ver que le pertenecía, que era suya y por estar dispuesta a entregarse a otro hombre. Al humano por ser el objeto de deseo de Aileen.  
 
    Los odiaba a los dos. Por hacerle sentir celos. Por convertirle en una criatura débil que se dejaba llevar por su polla y por la imperiosa necesidad de tener en todo momento a su lado a Aileen.  
 
    Consiguió joderles la vida a los dos, disfrutando internamente al ver como el humano vivía una vida desgraciada, y como Aileen caía en sus brazos, convirtiéndose en su amante, calentándole la cama cada noche.  
 
    Y ahora, comprobaba que, pese a su poder, pese a tener el peso de la vida y de la muerte sobre sus hombros... no había podido borrar la devoción de Aileen hacia el humano, quien defendió con furia desde la puerta del despacho al gritar que dejara de golpearle. 
 
    Quiso gritar por primera vez en su existencia. Destruir su Reino, cerrarlo y condenar a toda la humanidad a vagar por la Tierra al no tener un lugar al que ir cuando morían.  
 
    Quiso... 
 
    Todo quedó olvidado cuando la vio atravesar el cuarto y avanzar hacia ellos. Relajó su cuerpo y tuvo que aceptar la verdad. Esa mujer era su perdición, y como tal, lo mejor era dejarla ir, si esta vez le exigía ser libre, se lo concedería. No le quedaba otra que aceptar la verdad. Él, que poseía el poder de la vida y la muerte, que poseía el poder de conceder la inmortalidad a quien él señalara... no podía robarle el corazón a nadie, pues el amor era algo que se entregaba desinteresadamente sin esperar nada a cambio. Era un sentimiento tan puro que ni la muerte era capaz de destruirlo. Ante el amor no era más que un hombre llamado Hades que odiaba con todo su ser no ser capaz de erradicarlo del mundo para así no perder a su Aileen.  
 
    No podía destruir su Reino por culpa de una mujer.  
 
    Se sorprendió al notar un agudo dolor en el pecho. Nunca le dolió, ni cuando luchó contra los Titanes por el control de los mundos, ni cuando perdió a Perséfone, ni cuando tuvo que acabar con sus hermanos y sobrinos para hacerse con el control absoluto del Reino de las almas o como muchos lo llamaban el Reino de los muertos...  
 
    ¿A qué era debido? ¿Cómo era posible sentir este dolor cuando el humano apenas le golpeó en la cara? 
 
    —Porque me amas, maldito imbécil. A ver si lo aceptas de una puta vez. Estoy cansada de que te escondas en esa fachada de Rey sin corazón y aceptes que me deseas a tu lado porque me quieres, no solo porque sé chupártela bien. 
 
    El discurso acalorado de la mujer los sorprendió a los dos, pero sobre todo a Hades.  
 
    ¿Amor? Él no... 
 
    —Si vuelves a decir que tú no amas la que te va a dar un puñetazo esta vez seré yo.  
 
    Aileen avanzó hacia el hombre que se convirtió en el centro de su vida desde que la condujo al Reino de la muerte, quien la vigilaba durante siglos, quien mostró que le importaba cuando mató a un humano por ella, quien estuvo a su lado cada día hasta que... acabó en sus brazos.  
 
    Esa primera noche lo cambió todo. Astrid no dejó de gritarle que podía ser síndrome de Estocolmo, explicándole los síntomas tras leer uno de los libros de su último protegido que era psiquiatra. Aileen no quiso creerla. Ni siquiera cuando su amiga cambió de estrategia y le dijo que posiblemente su Rey estaba jugando con ella y que cuando se cansara de su cuerpo la expulsaría del Reino condenándola a una vida en el umbral entre la tierra y el mundo de los muertos.  
 
    No. No era nada de eso. No se sentía como una víctima que se enamoró de su captor y tampoco Hades la iba a dejar marchar o la iba a condenar a una eternidad en el frío valle que era el umbral entre los mundos. 
 
    Ella lo supo por cómo la tomó, la acarició, veneró su cuerpo... por cómo le besó cada rincón de su piel, cómo brillaron sus ojos cuando la hizo suya y se movió lenta y profundamente hasta que ella explotó, solo entonces él se permitió dejarse llevar, aplastándola contra el colchón con cada embestida hasta que se corrió, inundándola con su semilla.  
 
    Esa noche fue especial. No solo por la manera en que le hizo el amor por mucho que él dijera que follaron, sino porque la abrazó tras salir de su interior y se quedó dormido a su lado, haciéndola sentir segura... como en casa.  
 
    No era agradecimiento. No se aprovechó de ella. 
 
    La amó, aunque él no lo supiera, aunque él no lo aceptara, aunque él… siguiera negándolo. 
 
    Con el paso de los años pudo comprobar que era capaz de sentir lo que él sentía, y de vez en cuando captar sus pensamientos… Esto se lo calló, no dispuesta a perder lo que tenía, aceptando que él solo la viera como una amante...  
 
    Lo aceptó porque solo la veía a ella, porque era la única a quien llevó a su cama, a quien retenía toda la noche, y a quien abrazaba mientras se quedaba dormido.  
 
    Ella era la única que calentó su cuerpo, quien lo desvistió y lo volvió loco con sus besos, con sus caricias, con sus labios... ella era la única a quien le permitía usar su nombre pese a estar en público, la única que... 
 
    Aprendió que lo amaba desde hacía siglos, pero nunca lo reconoció. A veces es cierto el dicho de que para amar hay que perderlo antes...  
 
    —No te acerques a él, ¿no ves que te está utilizando? Me lo ha reconocido, no eres más que un juguete roto para él. 
 
    La voz del humano la sobresaltó y la obligó a cortar la lucha de miradas que mantenía con Hades. Lo que sucedió en ese despacho fue la gota que colmó el vaso. El muy imbécil tenía que aceptar de una vez lo que había entre ellos dos. Estaba cansada de ver que negaba lo evidente para todos.  
 
    —Tú, ¡cállate! Estoy a esta... —Hizo un gesto con la mano, antes de continuar—... de partirte la cara por atreverte a golpearle.  
 
    —¡Tú estás loca! ¿Cómo puedes defenderle? ¿Él te estaba usando como su puta personal y lo defiendes? ¿Acaso eres la puta de este lugar y te arrodillas para chupársela a cualquier hombre que te lo pida? 
 
    Thomas no pudo decir ni una palabra más. Acabó en el aire, siendo asfixiado por un enfurecido Hades. 
 
    —Te voy a destruir. 
 
    Hades iba a acabar con esa alma, la destruiría, pues no merecía atravesar la Puerta de la Muerte y acceder al Cielo de los humanos, y mucho menos convertirse en uno de sus subordinados que vivían para proteger a los elegidos como sus ángeles de la Guarda. No lo merecería tras insultar gravemente a su Aileen.  
 
    Apretó con fuerza a un paso de romperle el cuello, pero antes de escuchar cómo sus huesos crujían y se fracturaban, una mano lo detuvo. 
 
    Miró hacia abajo y pudo ver quién fue quien le detuvo.  
 
    —Aileen —gruñó su nombre, mostrándole los colmillos, sus ojos llameando con fuego, el fuego de la venganza que bullía en su interior.  
 
    —Suéltale. 
 
    —¿Después de todo lo que te ha llamado sigues defendiéndole, sigues? —«¿Amándole?», pensó esto último sin llegar a decirlo en alto. 
 
    Pese a no terminar la frase, Aileen escuchó lo último que pensó Hades.  
 
    —No, no le amo. Nunca lo amé, lo descubrí cuando me tomaste la primera noche hace tanto tiempo. Estaba enamorada de una ilusión, idealicé cómo sería mi vida a su lado, sin pararme a pensar realmente si lo conocía, si éramos el uno para el otro, si él me miraría como tú lo haces... Te amo, Hades, siempre lo he hecho, así que por favor. Déjalo libre y… 
 
    —Te irás con él. Tú no me amas —respondió con furia Hades, mirándola con pasión, volcando todo lo que escondía su oscuro corazón tras milenios sepultando sueños y deseos incumplidos.  
 
    —Déjalo libre y te acompañaré a tu cuarto. Te amo y voy a encerrarte en tu... —Negó con la cabeza antes de continuar— En nuestra alcoba para demostrártelo, aunque me lleve siglos hacerlo.  
 
    Hades soltó al humano. Lo dejó caer al suelo. 
 
    Thomas presenció entre jadeos como esos dos lo ignoraron y se abrazaron antes de besarse con pasión, desapareciendo a continuación en un pestañeo, como si se hubieran teletransportado.  
 
    Se hizo un ovillo en el suelo y jadeó con dificultad, notando como le ardía a horrores la garganta. Del infierno había pasado al tormento eterno... 
 
    «Bienvenido, humano... Cuando acabe de enlazarme con mi eterna compañera, ahora que ha aceptado finalmente lo que siente por mí, te asignaré tu primera misión. Creía que serías bueno como guardián de los niños, pero te veo mejor... en el Infierno torturando a los condenados», las carcajadas del Rey de los muertos le provocaron temblores de puro terror. 
 
    Ese hombre, ¿lo había planificado todo? ¿Era consciente de la presencia de ella cuando él lo atacó? ¿Por eso se dejó golpear y no se defendió? ¿Estaba esperando a que ella entrara y se pusiera de su lado al ver cómo le estaba golpeando?  
 
    Sospechaba que todo fue un plan que le salió a la perfección al maldito Rey de los muertos.  
 
    Y tanto ella como él habían caído de lleno en su trampa.  
 
    «¿Por qué me pasa esto?». 
 
    «Por haber llamado la atención a mi compañera. Dale las gracias a ella, humano. Después de todo... te iba a destruir, si vives es por ella. Bienvenido a mi Reino, Thomas Cranston».  
 
    Las carcajadas del Rey le acompañarían en su nueva vida. Un tormento de culpa y odio, eterno, siendo testigo silencioso del enfermizo amor del Rey y de la Reina Aileen, Soberanos del Reino de los muertos.  
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    —Quiero matarla con mis propias manos. Retorcerle el cuello y ver cómo le estallan los ojos por falta de aire. 
 
    Las carcajadas de Astrid le sacaron de quicio a un paso de desear lanzarle a la cabeza lo primero que atrapara en el salón.  
 
    —No te rías. No tienes ni idea de cómo esa perra me hace sentir —explotó Aileen, golpeando el cojín del sofá en el que estaba sentada. 
 
    —Sí, lo sé, Aileen. No dejas de repetirme que la odias y que quieres matarla lentamente y de una manera dolorosa.  
 
    Astrid presenció cómo su amiga y Reina del mundo de los muertos rompía a llorar por toda la presión que sentía en su interior desde la llegada de la ex mujer de su amante, del Rey, de Hades.  
 
    Desde que Perséfone llegó al Reino pidiendo hablar con Hades, Aileen cambió, amargándose cada día al ver que la ex mujer de su amado conseguía su propósito: permanecer en la mansión principal con la excusa de que estaba dispuesta a mostrarle que había cambiado y que se arrepentía de haberlo abandonado. 
 
    Aún no comprendía cómo Hades le abrió las puertas de la mansión y le permitió quedarse, atendiendo a sus falsas lágrimas y su voz de niña buena que conseguía enfurecerla. Por su culpa no había dejado de discutir con su pareja, al no poder evitar sentir celos al verlos juntos, al recordar una y otra vez que esos dos fueron un matrimonio en otra época. 
 
    —¡Te puedes creer que Perséfone le dijo que echaba de menos los poemas que le componía acerca de su belleza y el amor que sentía por ella! ¡Le escribía poemas! —Aileen sorbió por la nariz y se limpió con rabia las lágrimas que mojaban sus enrojecidas mejillas—. A mí nunca me ha dicho nada romántico. Solo quiere follar conmigo.  
 
    Astrid dejó de reír y miró con preocupación a su amiga. Comprendía sus temores, sus celos, si estuviese en su lugar no sabía muy bien cómo actuaría. Pero debía tener más confianza en sí misma, en lo que se percibía cuando la veía junto a Hades. Nunca antes el Rey del Reino de los muertos se comportó así, posesivo con su mayor tesoro: Aileen.  
 
    —Las personas cambian, Aileen. Lo sabes muy bien. Recuerda que hubo un tiempo en que creíste estar enamorada de un humano. El Hades que conoció Perséfone no es el que conoces tú.  
 
    —Pero... ¡no es justo! —gritó ella, levantándose del sofá y paseando por el salón. Estaba nerviosa, cansada, agobiada, estresada, preocupada... temerosa... No quería perder a Hades y veía que lo estaba haciendo. 
 
    —La vida nunca ha sido justa. —Astrid se encogió de hombros ante la dura mirada de la otra. Si las miradas matasen... ya estaría muerta... otra vez—. Debes confiar en él, si no te quisiese no te mantendría a su lado. Es contigo con quien duerme cada noche, con quien despierta cada mañana, no con la otra. Debes confiar más en ti, en lo que siente por ti. 
 
    Fue testigo de cómo Aileen temblaba de pies a cabeza y volvía a romper a llorar. Verla tan destrozada le dolía. La quería como a una hermana y no soportaba verla así.  
 
    —¡No puedo! Cuando cierro los ojos solo los veo a ellos dos, caminando juntos por los pasillos, encerrándose en el despacho de él para hablar… Una vez la amó... ¡Se casó con ella! ¿Y si decide que quiere volver a esos días? ¿A...? 
 
    —¡A nada, Aileen! Deja ya de comerte el coco. No pongas palabras en su boca cuando ni siquiera has hablado con él. ¡No te va a dejar! Es evidente para todos que te quiere, que te necesita. Recuerda todo lo que hizo por ti, por... 
 
    La voz de una mujer las sorprendió a las dos, jadeando en alto al ver como una sombra se materializaba a las puertas del salón en el que estaban.  
 
    —No la quiere, si la quisiese la habría tomado como esposa. Solo está jugando con ella, no es más que su puta hasta que se aburra y la abandone.  
 
    Aileen gritó de rabia al ver quien se apareció ante ellas. 
 
    —¡Qué haces aquí! ¡Vete! ¡Cómo te atreves a espiarnos! ¡Y yo no soy ninguna puta! Hades me ha jurado que me ama y no me va a dejar. ¿Cómo te atreves a insultarme así? Maldita.  
 
    Perséfone se rio de la ilusa joven que le robó la atención de su marido. Que bajo había caído Hades para buscar la compañía de esa insulsa mujer. No era hermosa, no poseía una inteligencia notable, no... destacaba para nada. Era una mosquita muerta a la que iba a demostrar que el Rey de los muertos le pertenecía solo a ella y a nadie más.  
 
    —Me atrevo porque sigo siendo su mujer. Hades nunca hizo nada para que nuestro lazo matrimonial se rompiera. Me dejó ir porque me amaba, me ha aceptado en su mansión... —Esbozó una confiada y cruel sonrisa, regodeándose ante el dolor que se percibía en los ojos de la mosquita muerta. Quería su sufrimiento, que se rompiera y comprendiera de una vez que Hades le pertenecía a ella y a nadie más. Que esa puta no fue más que un parche porque su marido la echaba de menos y ahora que había regresado a casa. Solo una de las dos podía quedarse con el premio gordo, la otra debía desaparecer para siempre—. ¿Tú qué crees que hará?  
 
    Aileen apretó con fuerza los dientes para no lanzar un alarido de rabia y de pesar. No quería que la otra viera el dolor que guardaba en su corazón, la angustia que la envenenaba cada día. Podía ver la belleza de esa diosa, era perfecta, capaz de quitar el aliento a cualquier hombre que la mirase.  
 
    ¿Qué podía hacer ella para luchar contra Perséfone? Hades le dijo que la amaba pero ¿Quedaba algo de ese amor que sintió por su ex mujer? ¿De verdad aún seguían casados? ¿Hades nunca le pidió el divorcio? ¿Por qué?  
 
     —Te diré lo que puedes hacer... —Volvió a la carga Perséfone, pues no iba a desaprovechar la oportunidad de hundir finalmente a la amante de su marido; pues esa puta insulsa no era más que un alivio carnal para Hades, al que iba a exigirle que la expulsara del Reino de una vez por todas. Miró a los ojos a la maldita mujer y le ordenó, tras darle una bofetada que le marcó la mejilla—. ¡Tienes que largarte o le pediré a mi marido que se encargue de ti! ¿A quién crees que atenderá de las dos? No eras más que un coño con piernas que... 
 
    La puerta de la estancia se abrió de golpe, silenciando la perorata de Perséfone.  
 
    —Mi Rey —murmuró con voz enronquecida por la rabia al ver a su amiga destrozada; levantándose del sofá en el que estaba para inclinarse con respeto ante la inesperada llegada del Soberano del Reino.  
 
    —Amor —Perséfone esbozó una radiante sonrisa, contoneándose al caminar hacia su marido. Le iba a demostrar a la putita que ese hombre le pertenecía y que había llegado la hora de que tomara el puesto de Reina al lado de Hades—. ¡Qué ganas de verte! Te echaba de menos, mi amor y... 
 
    No pudo articular ni una palabra más. En apenas unos segundos, Perséfone se encontró siendo alzada del suelo mientras Hades la agarraba del cuello, apretándoselo con fuerza.  
 
    A su espalda, escuchó el jadeo de sorpresa de la maldita.  
 
    «Debí acabar con ella, apuñalarla con la daga de Zeus, la única capaz de exterminar con la existencia en este mundo», se recriminó mentalmente mientras luchaba por respirar.  
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca fue un hombre paciente. Lo que deseaba, lo conseguía sin reparar en lo que tuviese que hacer para obtenerlo. Toda su existencia luchó por afianzar el poder que poseía y para asegurarse que nadie se lo arrebataría cuando mostrara signos de debilidad. Echando la vista atrás había dos cosas de las que se arrepentía: casarse con Perséfone y permitir que su deseo por Aileen permaneciera tanto tiempo en las sombras hasta el punto de que estuvo a un paso de perderla.  
 
    ¿Y por qué demonios tenía que aparecer Perséfone en su vida cuando estaba disfrutando de su unión con Aileen?  
 
    Llevaba días con ganas de estrangularla. Lentamente, mientras la miraba a los ojos y disfrutaba al ver como se apagaba su vida.  
 
    No la soportaba. Perséfone era más irritante de lo que recordaba. No dejaba de tocarle pese a que le ordenó que no lo hiciera, de llamarle con nombres absurdos que pretendían ser amorosos cuando no era más que un teatro para alcanzar lo que siempre deseó y nunca obtuvo: ser su Reina.  
 
    Ni siquiera en el pasado, cuando creía amarla, antes de conocer realmente cómo era, fue la Reina del Reino de los muertos. Siempre ostentó el rango de “mujer de”, pero no de Reina.  
 
    Y ahora, cada vez que la veía ponerle ojitos y llamarle amorcito, le entraban unas ganas de estrangularla, de enviarla al Infierno para que fuera torturada por toda la eternidad.  
 
    A los pocos minutos de la llegada de Perséfone iba a ordenar que la apresaran y la echaran del Reino pero sucedió algo con lo que no contaba y fue lo que le condicionó a soportar la extenuante y horrible presencia de su exmujer, de ese error de su pasado que llegaba a su vida con ganas de joderle: literal y figurativamente.  
 
    Aileen.  
 
    Ver como su pequeño ángel fulminaba con la mirada a Perséfone, llena de celos, le llenó de orgullo y satisfacción. Comprobar cómo le afectaba la presencia de su ex le daba ganas de follarla, mirarla a los ojos y beber de sus labios cada gemido que gritara.  
 
    Soportó a Perséfone por Aileen, pero ahora veía que cometió un grave error. No debió permitir que el juego de su exmujer durara tanto tiempo.  
 
    Ese día se levantó dispuesto a ponerle fin a la situación. Aileen desde que llegó Perséfone, cambió. Ya no era la risueña mujer que bromeaba con él, o que le miraba cuando creía que él no atendía a lo que estaba haciendo. Y lo peor de todo, ya no podía follar con ella cuando le apetecía a lo largo del día por culpa de tener la maldita sombra con nombre de mujer tras él. Perséfone se convirtió en un problema que iba a erradicar con sus propias manos.  
 
    Con esa idea en mente, la buscó, para acabar parado frente a la puerta de la sala que empleaba Aileen para refugiarse estos últimos días con su amiga. Una habitación que deseaba quemar hasta la ceniza porque lo separaba de ella.  
 
    Estuvo a punto de llevar a cabo su deseo cuando escuchó las palabras de su ex.  
 
    ¡Cómo pudo permitir que las cosas llegaran a ese extremo! 
 
    Abrió la puerta y entró abruptamente, azotando la puerta contra la pared. Fue directo a por Perséfone, agarrándola por el cuello y levantándola del suelo.  
 
    Así acabó en medio de la sala, observando con atención a las tres mujeres que permanecían en silencio.  
 
    Cuando sus ojos se posaron sobre Aileen sintió remordimientos, culpa y un odio tan intenso hacia sí mismo y hacia su ex que estuvo a punto de ahogarlo.  
 
    —Maldita, perra —bramó, apretando el cuello de Perséfone sin miramientos—. Debí hacer esto el día en que te presentaste ante mí. —La acercó hasta que su rostro quedó a la altura del suyo para que la asustada mujer pudiese verle bien los ojos—. Nunca me has importado. Ni en el pasado, ni ahora. Nunca fuiste mi Reina. Y hoy... será tu fin. Has dañado a la única dueña de mi corazón y por esto... Te condeno a muerte. 
 
    Perséfone intentó arañarle, consiguiéndolo. Le hundió las uñas en la carne de sus manos, sacándole sangre. Hades la ignoró. Mantuvo en todo momento los ojos clavados en los asombrados y sorprendidos de su mujer, de la única que consiguió traspasar las barreras de su corazón y conquistarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Aileen no podía creerse lo que estaba presenciando. Cuando vio entrar a su Rey creyó que este iba a aceptar la petición de su mujer. Temía acabar en el exilio. Por eso, dio media vuelta para que no la viese llorar y cerró los ojos con fuerza, intentando por todos los medios detener el llanto.  
 
    La voz de Perséfone dándole la bienvenida a su esposo le hizo abrir los ojos y morderse el labio superior para no sollozar en alto.  
 
    «Me va a echar. Me alejará de su lado. No era más que un juego para él. Yo... le amo. ¿Cómo voy a poder sobreponerme a perderlo?», se preguntó, ahogándose con el dolor y el miedo. La angustia se hizo dueña de su cuerpo y sintió que su corazón latía con furia en su pecho.  
 
    De nuevo fue el grito de sorpresa de Astrid la que la devolvió a la realidad e hizo que se girara para ver lo que estaba sucediendo, qué era lo que sorprendió de tal manera a su amiga. 
 
    Se quedó sin habla.  
 
    Nunca en su existencia se imaginó ver a su Rey agarrando del cuello a su mujer y alzarla del suelo, asfixiándole.  
 
    —Maldita, perra. Debí hacer esto el día en que te presentaste ante mí. Nunca me has importado. Ni en el pasado, ni ahora. Nunca fuiste mi Reina. Y hoy... será tu fin. Has dañado a la única dueña de mi corazón y por esto... Te condeno a muerte. 
 
    Con cada palabra, Aileen se quedó sin aliento, con la boca abierta y los ojos muy abiertos, sin saber qué hacer o qué decir. Quedó paralizada cuando los ojos de Hades se encontraron con los suyos, subyugándola, atrapándola con la mirada.  
 
    No pudo apartar la mirada. Ni siquiera parpadeó mientras presenció cómo su Rey quebró el cuello de su mujer, para luego dejar caer el cuerpo sin vida de Perséfone al suelo, a sus pies, pasando por encima de él como si no valiese nada.  
 
    Aileen comenzó a temblar cuando lo tuvo frente a ella. Cerró los ojos y esperó.  
 
    —Mírame —le exigió con voz enronquecida.  
 
    Lo hizo. Levantó la cabeza y… 
 
    —Eres la única para mí, Aileen. Te entregué mi corazón y ahora, te entrego mi Reino. Desde hoy se te conocerá como mi Reina, como la Soberana del mundo de los muertos.  
 
      
 
      
 
      
 
    Hades sonrió al ver llorar de alivio a su Aileen, a su ángel, a la única mujer con la que deseaba vivir la eternidad.  
 
    —Y no aceptaré un no por respuesta —afirmó, mientras le acariciaba la mejilla con suavidad, conteniendo las ganas de devorarla y hundirse en su interior, en uno de los sofás que había en la sala o en cuanto apoyara el cuerpo de ella contra la pared.  
 
    Aileen le tomó la mano y le besó la palma con dulzura, caldeando su torturado y endurecido corazón. Solo ella podía aceptarle pese a la oscuridad que existía en su vida, en su alma.  
 
    —Te amo, Hades. No te lo he dejado de decir ni un solo día desde que te elegí, y no me voy a cansar de repetírtelo lo que nos quede de existencia si así consigo que lo aceptes de una vez. Temí que... —Negó con la cabeza, humedeciéndose sus ojos de nuevo—... eligieras a Perséf... 
 
    Hades la acalló con un beso arrollador que la dejó jadeante y temblorosa, notando como su cuerpo ansiaba las caricias del hombre mientras la tomaba y la marcaba a fuego con su semilla.  
 
    —No digas su nombre, ella no fue nadie. Siempre has sido tú, la única que me puso de rodillas en toda mi eternidad.  
 
    Volvió a besarla, comenzando a pasar sus ansiosas manos por su delicioso cuerpo. La necesitaba. Cada día que pasaba la necesitaba más. Destruiría el mundo si ella se alejaba de él, lo destruiría todo... 
 
    Sin Aileen... la eternidad sería una condena que no estaba dispuesto a vivir.  
 
    Ninguno de los dos, notaron que Astrid abandonó la sala en silencio, sin mirar atrás, dándoles la privacidad que ambos necesitaban.  
 
    Ninguno de los dos, notaron que el cuerpo de Perséfone comenzó a desintegrarse lentamente en el suelo, convirtiéndose en un montón de ceniza que más tarde sería barrida y tirada a la basura. 
 
    A ninguno de los dos, les importó gritar de placer cuando alcanzaron el orgasmo al mismo tiempo.  
 
    Ninguno de los dos olvidarían ese día. El día en que finalmente Hades halló a su Reina.  
 
    Aileen, la dueña de su corazón, de su futuro, de su felicidad.  
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